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NOTICIAS EXTRANGERAS.
TURQUIA.

SmUna 2^ tif Julio.
Tueco que se supo en Ipsara que se había alejado de sus cosías 

el capitán ¿aja para dirigirse hacia la Eubea, hubo gran movi­
miento entre los ipsariotas , porque esperaban ser atacados por ia 
escuadra otomana. Armaron en su consecuencia cuantos buques 
pudieron y creyeron necesarios; y resueltos ávencer ó morir, qui­
taron á los demas buques restantes las velas y el timón, con el 
objeto de que en caso de hacer los turcos algún desembarco, nin­
gún habitante pudiese servirse de ellos para huir. No podrá sor­
prender esta resolución á los que conozcan el extraordinario entu­
siasmo que reina en Ipsara; pero esta isla no ha stdo atacada , ni 
lo será probablemente á causa del aspecto formidable que presen­
ta en todos sus puntos.

El mismo movimiento hubo en Hidra luego que pasó adelan­
te la escuadra turca; al momento salieron muchos buques en su 
seguimiento otra esp ar sus movimientos, acosaila , y dirigirla 
brulotes si se presentaba una ocasión favorable. El día de la As­
censión , después de misa se hizo también a ía vela desde Ipsara, 
en persecución del capitán Baja una escuadra griega, compuesta de 
unos sesenta buques ipsariotas, hidnotas y espeziotas. Aun no ha 
habido noticias de combate alguno naval.

Se han vendido en la Morea gran porción de barras de plata, 
lo que ha hecho circular en el pais su aras considerables. Ademas 
hay un comercio de extracción que no deja de atraer mucho nu­
merario. Se sabe que la Morea es fértil en producciones de agri­
cultura; las sedas, por ejemplo, son un ramo muy lucrativo de 
su comercio. El Gobierno procura conocer cuales son los recur­
sos de la península; y ha calculado que cuando todas las tierras 
disponibles esteran repartidas y cultivadas, las contribuciones y 
los diferentes impuestos producirán ai erario cincuenta y dos mi­
llones de piastras anuales. Ademas ha prometido á los isleños con 
el obieto de aficionarlos mas vivamente á la cansa déla indepen­
dencia de la Morca, resarcirlesá fines de esta tercera campana to­
dos los gastos de armamento de buques , valuados en quince mu
piastras cada uno. , , . , „

Se lian recibido noticias de Alejandría que alcanzan hasta 
el 24 de Mayo, en cuya época reinaba allí la peste. Esta alcanza­
ba á los bu unes ingleses, suecos y de otras naciones, los cuales 
no estaban ‘aun del todo libres de ella. Los síntomas se nabian 
manifestado en mas de 20 buques , habiendo desaparecido del to­
do en la escuadra egipcia, compuesta de 60 velas, inclusos los 
trasportes. El 19 de este mes 1.a llegado a bm.rna una goleta m- 

esa que salió de Alejandría el 1/', y en su travesía lia amqado 
al mar dos marineros que se dice haber muerto de peste, tenien­
do aun á bordo un enfermo. A este buque se le lia ‘ a
costa aislada v desierta de Cordcllo, y las mercancías del carga­
mento se purificaran- tan exactamente como en un iazauto ue

EUrT¡pasar el capitán Bajá por delante de Solo, ha recogido la 
guarnición , con la que se liaba indispuesto mucho el guJ.i uauor 
con iñótivo de su indisciplina dando ordenes para que hiese 
reemplazada con tropas sacadas del continente del Asia. ^

lian enviado a decir de la Canea , con kcha de 1 5 uel cor­
riente me la escuadra otomana está á la vista , V que no puede 

!¡ lr ocasión. El Gobierno de la Greca había enviado 
desdé ía Morca una expedic.on de iO hombres y 7 buques de 
vucm’ que habían hecho un desembarco en las costas üv. R.ssa- 
moshabiendo capitulado ya la ciudad de este nombre.

PRL'.íI A.

Berlín 7 de Agesto.
¡i: Julio ti: r A1 í,” . sobre /<*

Brandrbt.rqo y el Marjraviato el: La Baja Lusaci*. (Vea*
■ se la gaceta del 17.)

48. Si algunos asuntos relativos á los intereses provincia­
les de una de las partes comprendidas en la rcun on de lós esta­
dos que se nombran en el art. i.°, se discutiesen en común, y 
la pluralidad de votos se declarase contra los indicados intereses, 
los diputados de aquella parte de! pais tienen derecho de ;háccr 
constar en el acta su opinión contraria con respecto á este punto, 
apelando a nuestra determinación ; y en tal caso siempre obten­
drán una revolución particular. •

49. Las peticiones y quejas de los estados no pueden tener por 
objeto sino el interés particular de las provincias y de las partes 
aisladas del pais ligadas con ellas. La asamblea debe remitir s:n 
detención á las autoridades competentes, ó á nuestra persona en 
derechura, las peticiones y las quejas individuales; pero si hubiese 
individuos de la asamblea que estuvieren convencidos de que algu­
nas personas han padecido vejaciones, pueden, presentando prue­
bas sobre el particular, proponer á ía asamblea que se nos dirija 
una exposición para deshacer los agravios,

50. Todas las proposiciones presentadas á la asamblea, ó que 
emanen de ella, deben extenderse por escrito. Si hubieren sido 
desechadas una vez , no podrán hacerse nuevamente sino cuando 
ocurran realmente nuevos motivos ó nuevas causas para renovar­
las, y esto solo en la siguiente asamblea.

51. Los estados, como asamblea deliberante , no tienen rela­
ción alguna de unión con los estados de las otras prov,ncias; y 
por tanto no hay comunicación alguna entre elfos.

gi. Las órdenes tomadas aisladamente no pueden dar instruc­
ción alguna obligatoria á sus diputados; pero tienen facultad de 
encargadles presentar peticiones y quejas.

sjq. Luego que el comisionado hubiere cerrado la asamblea, 
quedan concluidas las funciones del mariscal, cesan las delibera­
ciones , se separan los estados, y no queda diputación permanente. 
Mas por lo que respecta á los negocios corrientes de ia adminis­
tración , pueden elegir individuos á proposito para desempeñar­
los , según lo exijan las circunstancias.

qq." El resultado de las discusiones de la Dieta se publicará 
por medio de la imprenta

Lijamos nuestra residencia de Berlín como lugar en que 
han de reunirse los estados.

-6. Los diputados recibirán una indemnización proporciona­
da para gastos del viage, como también una cuota para su manu- 
tencion/El decreto particular de que se hace merc-on en d ar­
tículo q.° arreglará las disposiciones ulteriores , tanto sobre este 
particular, como sobre los gastos generales que ocasione ia asam­
blea de los estados.

c,-. Las relaciones comunales que existen en cada parte aisla­
da de esta reunión de estados lio se extienden ai tixio de el-os , a 
no ser que se hubiere determinado lo contiano po. nn aaiero© 
común. Hasta entonces continúan en su vigor las const túceme»
actuales de los pueblos de estos diferentes países. y perm timos 
que para estos negocios se celebren todos los años en Berlín, Cus- 
tñn v Lubbcn , después de haberlo avisado á nuestro comisario de 
los estados , y que este liara dado su consent.miento , asambleas 
comunales pát titulares , admitiendo en ella» un numero propor­
cionado de diputados da torios los ordenes a los que concede U 
presente lev la calidad de individuos de los estados. Las resolucio­
nes sobre ías mudanzas en las instituciones comunales , y #obre Jas 
nuevas cargas de les pueblos necesitan de nuestra sanción. Espe­
ramos las propostc.oiws de la próxima asamblea paia aaeglar-y 
disDoner definitivamente las providencia» necesarias a este ci'itro.- 

*<;8. En cuanto á las asambleas de Circulo continuaran ev- — 
tiendo hasta nueva orden en todas partes dóm e las halicre ac­
tualmente . y se t 
hube

Stablcceran de nuevo en los parares de 
e habido anteriormente. Esperamos de la pi nuera asamblea.



para la cual se convocará la reunión de estadas de la Marea de 
Brandeburgo y de Lusacla, las proposiciones sobre el modo con 
que deben organizarse las asambleas de Círculo, con las modifi­
caciones que exige la adición de tocios los ordenes.

Dado en Berlín bajo nuestra firma y nuestro gran sello Real, 
á x.° de Julio de 1:823. =: Federico Guillermo.

ALEMANIA.

Nuremberg jo de Julio.
Se han renovado en algunas universidades del norte de Ale- 

manía las pesquisas relativas á la existencia de sociedades secretas. 
Se dice que las declaraciones de algunas personas acusadas en Ber­
lín han dado motivo para entablar estas averiguaciones, y se pre­
sume que haya relaciones de esta especie entre Helle y Leipsick. 
Sea de esto lo que fuere , lo que no tiene duda, es que a consecuencia 
de una exposición presentada al Gabinete de Sa,onia, se empezó 
en Leipsick una pesquisa que aun no está concluida. Se ignora to­
davía el resultado de otras averiguaciones hechas últimamente. La 
inspección de las universidades es ahora mucho mas rigorosa que 
lo fue dos años lia.

Ulma jo de Julio.
A pesar de cuanto se ha dicho en varios papeles, relativa­

mente ai ejército del general Stutterheim, que salió de Ñapóles 
en la primavera última, y se haíia desde entonces acantonado en la 
Toscana y las Legaciones , esto es, de que había recibido la orden 
de regresar á los dominios alemanes del Austria, ignoramos to­
davía si ha emprendido su marcha, y se nos ha informado que 
se han hecho preparativos para recibirlo en el territorio venecia­
no, en el Tirol ó en la Carintia. Las cartas de Italia nada dicen 
de aquel ejército; pero las de Viena anuncian que el consejo áu­
lico enviará luego á Italia las órdenes convenientes para que se 
ponga en marcha.

Se ha confirmado la noticia d,e que va á reducirss el ejército 
austríaco; pero hasta ahora la reducción se limita á los regimien­
tos apostados en Bohemia , Hungría, Moravia y Austria, y to­
davía no se ha hecho extensiva á las tropas de Italia. También al­
canza la reducción á las que hay acantonadas en las fronteras de 
Turquía. Se cree que en las tropas de Gallitzia habrá la misma 
reforma que en las de Bohemia y Hungría. La reducción se eje­
cuta despidiendo la cuarta parte de loe individuos de cada com­
pañía, Cuando sea necesario completar los regimientos, los sol­
dados que ahora se despiden serán nuevamente llamados, porque 
no han cumplido aun el tiempo de su servicio.

FRANCIA.

París 1 $ de Agoste.
Es increíble la confusión que reina en los cálculos que for­

man nuestros políticos sobre las cosas de España. El de ayer ya 
no sirve hoy, y cada correo que llega desmiente las noticias, y 
destruye los juicios que habia producido el anterior. Las capitula­
ciones hechas por algunos generales españoles son el texto de mil 
comentarios diversos, y cada cual saca de ellas argumentos para 
apoyar su sistema favorito. He aquí lo que sobre este punto de­
cía ayer el constitucional:

„ En el dia parece constante que los gefes de diversos cuerpos 
del ejército español han abierto negociaciones parciales con los 

.nuestros, j Serán estas resultados de otras negociaciones entabla­
das con las Córtes, ó bien tratos totalmente independientes de 
lo que pasa en Cádiz? Lo ignoramos, y solo el tiempo nos lo 
podría decir.

«Aun no es conocido el convenio hecho con Morillo, y hay 
aun alguna duda sobre su naturaleza y sobre los puntos conveni­
dos con este general. Se sabe que este por depronto habia rehusa­
do formalmente reconocer á la Regencia ; después se ha asegura­
do que al fin habia cedido; pero parece constante que las cosas no 
Ean pasado en Galicia del mismo modo que en Navarra, pues que 
las milicias españolas han permanecido en la plaza del Ferrol, en 
donde han hecho el servicio en compañía de nuestras tropas, y 
que las autoridades constitucionales continúan en los destinos que 
tenian antes de la invasión de la provincia. Este hecho, tan poco 
conforme con las pretensiones de la Regencia y con las provi­
dencias que ha dictado, relativamente á otros puntos de la Penín­
sula , es el resultado de los convenios hechos entre nuestros gene­
rales y Morillo ; y si la Regencia los ha aprobado según dicen al­
gunos periódicos, ¡ no condena ella misma su propio sistema de 
gobierno ? ^

>1 El convenio celebrado con Ballesteros presenta un carácter 
mucho mas notable. Este general habia tenido una parte mas ac­

tiva que Morillo en la revolución de las Córtes; Morillo estaba 
mucho menos empeñado, pues que antes del 7 de Julio se habia 
unido al partido que entonces queria hacer modificaciones en la 
Constitución de Cádiz; y no dirigió sus armas contra ia uuardia 
Real sino en el momento que tuvo que elegir entre Constitución y 
el poder absoluto. Ballesteros, por el contrario, ni aun había en­
trado en el partido mixto; estaba al frente de los comuneros, y 
dirigió las tropas de línea y toda la milicia de Madrid en las ac­
ciones que hubo en esta época en las calles mismas de la capital.

«Sin embargo, por el convenio hecho con Ballesteros queda 
este al frente de su ejército; se le aseguran su graduaron y hono­
res, como también i todos ¿us oliciales; se echa un velo sobre to­
das las opiniones seguidas hasta el día de su fecha; y se permite á 
todos los militares que quieran, el poder volver á sus hoaares, 
poniéndolos á cubierto de toda persecución y proceso con motivo 
de lo pasado.

» El convenio habla, es verdad, de que Ballesteros reconoce 
á la Regencia; pero el reconocerla de este modo, ¿no es protes­
tar contra todos sus actos , pues que la Regencia destituye en ma­
sa á todos cuantos han tenido parte en la revolución , destierra á 
todos Jos milicianos voluntarios, y no permite permanezcan en la 
Corte los que son vecinos de ella ! Y si la Regencia ha aprobado 
todos estos artículos cuando nada se habia estipulado acerca de ia 
necesidad de su aprobación, <no es esto por su parte retroceder 
del camino que hasta aquel dia habia seguido, y tomar otro dia­
metralmente opuesto!

” No podemos saber si hay algunos otros artículos ademas de 
los publicados, porque un velo misterioso cubre las operaciones 
políticas, y las circunstancias mismas que publican hoy los perió­
dicos ingleses sobre las proposiciones de Sir. R. Wilson, dan 
motivo para hacernos hacer muchas reflexiones.

wSea lo que fuere, la cuestión militar de España parece casi 
decidida ; pero la política comienza, y esta á nuestro entender pre­
senta dificultades y obstáculos sin número, de los cuales será difí­
cil triunfar; porque un arreglo estable entre hombres que han se­
guido partidos tan opuestos, y en un pais en que se han excitado 
las pasiones de un modo tan violento, es uno de los problemas 
mas difíciles de resolver.”
.—Los papeles fanáticos que por espacio de algunos dias han apar­
rado la vista de nuestros negocios domésticos para dedicarse á los 
asuntos de España, parece que van fijando ahora su atención ex­
clusivamente en Francia. Su furor de reformar, de reorganizar, 
de destruir lo que existe, de restablecer lo arruinado, lo^ mani­
fiestan con una actividad que se aumenta de dia en dia. Pudiera 
creerse que esperan realizar sus planes en Francia con mucha mas 
facilidad que en la Península. Uno de los periódicos que indica­
mos nos presenta hoy un largo artículo sobre la administración 
de un colegio. Declara este en un acto de desesperación , que no 
teniendo ni un solo estudiante, y muriéndose de hambre los ad­
ministradores , se hace preciso que la universidad se encargue de 
dirigir la educación , y que esta se confie á una corporación reli­
giosa. De aqui infiere naturalmente el editor que todos los padres 
de familia anhelan por encargar á los jesuítas el cuidado de sus hi­
jos; porque debe notarse que ciertos periodistas acumulan diaria­
mente mil quejas relativas á la educación, en obsequio y para uti­
lidad de la indicada corporación. El periódico en que se lia publi­
cado este artículo de inteligencia , es el mismo que presentó á sus 
lectores pocos dias há una apología de la inquisición. No se le pue­
de acusar de que abandona su secta. Ayer un manifiesto en defen­
sa de la inquisición; hoy sale dirigida al mismo fin toda una tira­
da á favor de los jesuítas.

Marsella 4 de Agosto.

Los jóvenes de esta ciudad adictos al sistema constitiidonaF, 
luego que supieron haber llegado aqui el general Scbastiani se 
aprovecharon de esta ocasión para felicitarle. Con este objeto se 
eligió una diputación que fue á presentarse al general. Todos de­
seaban manifestar su aprecio y ráspelo al general Scbastiani, pero 
la prudencia inspiró la idea de enviarle una comisión para no dar 
pretexto á los fanáticos de acriminar como sediciosa una gran re­
unión de jóvenes.

Nuestros mercaderes han vuelto muy descontentos de la feria 
de Beaucaire. Según dicen habia con mucha abundancia manufac­
turas de todas especies y calidades, pero andaba escasa la mone­
da: los vendedores eran muchos, y los compradores manifestaban 
poco deseo de contratar, lo cual causó mucha baja en el prcc:o 
de todos los géneros, especialmente de algodón y de los que vie­
nen de Ja India. Muchos fabricantes y mercaderes han vuelto á



sus casas con la mayor parte de las mercancías que habían llevado 
á Bcaucuire.

NOTICIAS NACIONALES.

Cartagena 7 de Setiembre.

La falta de comuniciones deja campo abierto para que corran 
libremente por esta las noticias mas absurdas y mas contradicto­
rias: pero los hombres sensatos suspenden su juicio, y esperan á 
que el tiempo y las noticias que comunique el Gobierno aclaren 
el horizonte político.

Entre tanto se están organizando aqui á toda prisa cuerpos de 
infantería y caballería, que muy en breve podrán desprenderse de 
mas de :D hombres, sin que hagan falta para guarnecéroste pun­
to importante. Entre ellos hay 300 caballos , que podrán figurar 
con lucimiento en cualquiera batalla campal , pues son excelentes.

Los franceses no se han atrevido á volver á presentarse delan­
te de esta plaza, acordándose sin duda de la tentativa que hicieron, 
y de ia que salieron tan mal parados.

El día 30 del pasado pagaron bien caro los facciosos junto á 
Muchamicl su barbarie y obcecación, pues la guarnición de Ali­
cante hizo en ellos un terrible destrozo, dejando muertos en el 
campo mas de zoo; los restantes huyeron despavoridos, y por 
coner mas aprisa arrojaban las armas. Se dice que el dia 5 han 
llevado otra lección aun mucho mas sangrienta.

Cádiz. 26 de Setiembre.

Hoy han entrado en este puerto 5 embarcaciones menores de 
Levante con carbón, pólvora y víveres.

Nuestras baterías de la parte de Santi-Petri y las lanchas de 
Gallineras han hecho hoy vastante fuego , y han logrado demo­
ler algunas obras que estaban construyendo ios enemigos, é ’m- 
pedidoles continuarlas. Se les ha causado bastante daño, y se han 
visto arder algunas maderas y faginas que tenían dispuestas para 
construir una batería á la orilla del agua.

No se ha notado novedad en la escuadra enemiga, sino solo 
Ja de haber desaparecido la insignia de almirante, que se enalbó­
lo ayer en una de las fragatas, y haberse visto únicamente la de 
contra-almirante en el navio Coloso.

Se han recibido hoy en ' ládiz cartas de Madrid del 19 del 
corriente, y en una de ellas hemos leido una noticia muy nota­
ble , y es que en Pasages se ha declarado la fiebre amarilla, ‘ y 
que con este motivo los franceses habían puesto en la frontera un 
cordon sanitario. No sabemos si esta noticia deba entenderse co­
mo suena, ó si la fiebre de que habla es alguna fiebre política.

Hemos visto una carta de Almería en que se quejan de las 
vejaciones que experimentan aquellos habitantes después de haber 
salido la guarnición francesa , dejando entregada la ciudad a unos 
200 hombres del resguardo. Se habla también de una orden ex­
pedida por la Regencia de Madrid, en que se manda hacer una 
exacta información de los bienes .que cada uno posee, y exigir un 
10 por 100 de su valor para las urgencias del Estado. El autor 
de la carta califica con razón esta providencia de atroz é imprac­
ticable , v como es servil sospecha que algún picaro lioeral se ha 
introducido con la Regencia de Madrid, y la aconseja para que 
haga este y otros disparates.

Por un parlamentario que ha llegado hoy á esta bahía ha re­
cibido el Sr. comandante general la comunicación siguiente:

Carta del mayor general Guillennnot al Exento. Sr. I). Ca­
yetano "Vsldes.—» Puerto de Santa Mana 24 óe Setiembre de 
l8cq.=Sr. gobernador: S. A. R. el príncipe generalísimo me ha 
cromado intimar á V. E. que hace responsables de la vida del 
Rey , de la de todas las personas de la familia Real , igualmente 
que de las tentativas que podrían hacerse para sacarlo. En conse­
cuencia , si tul atentado se cometiese, los diputados á Cortes, los 
ministros , los consejeros de Estado , los generales y todos los em­
pleados del .Gobierno cogidos en Cádiz serán pasados á cuchillo. 
“Ruceo á .V. E. nte avise el Tecibo de esta carta.rcSoy , Sr. go­
bernador , de V. E. muy humilde y muy obediente servidor, eL 
mayor general Guilleminot.”

Contest'iiion. ». Cádiz 26 de Setiembre á las doce nvnos cuar­
to (ic la mañana =Sr. general: Con feche de 24 recibo hoy una 
intimación que V. E. me hace de orden del Sermo. Sr. duque de 
Ancuiema, en que constituye responsables á todas las autoridades 
de Cádiz de la vida de S. M. y su Real Fain.bu, amenazando 
pasar á cuchillo á todo viviente si aquelk píiigtasí. Scíwr fecne-

ral, la seguridad de la Real Familia no depende del miedo de 
la espada del Sr. duque ni de ninguno de su eje,oto: pende de la 
lealtad acendrada de los españoles que habrá visto S. A. el Sr. 
duque bien comprobada. Cuando V. E. escribía la int.111a.ion era 
en el dia 24, día después en que ¡as armas francesas y las espa­
ñolas que estaban unida» á ellas hacían fue¿o sobre la Rvai man­
sión , mientras ios que V. E. amenaza de orden del Sr. duque, 
solo se ocupaban en su conservación y profundo respeto.

«Puede V. E.,Sr. general, hacer presente en mi nombre que 
Jas armas que manda le autorizan tai vez para vencernos pero 
nunca para insultarnos. Las autoridades de Cádiz no han dado lu­
gar jamas á una amenaza semejante, y menos en la época en que 
se les hace, pues cuando V. E. la escribió acababa de dar pruebas 
bien positivas de que tiene a sus Reyes y Real Familia mas amor 
y respeto que los que se llaman sus l.bertadores , ó quiere S. A. 
que el mundo crea que la conducta ordenada y honrosa que tuvo 
este pueblo cuando Jas armas francesas lo atacaron era debido á 
un sobrado miedo, hijo de una intimación que V. E. hace de or­
den de S. A. ¿Y á quien! al pueblo mas digno de la tierra di­
rigiéndola; ¿y por quien: por un militar que nunca hará nada por 
iniedo.” =Soy de V. E. &c.

Nos abstenemos de hacer observación alguna sobre esta comu­
nicación tan extraña, y que el Sr. comandante generai calibea 
como merece. Solo notaremos que nos pan ce muy singuiar que 
Ja carta del general Guilleminot tema ía fecha del 24 y no ia del 
22 , y que haya tardado tanto tiempo para atravesar la ban a.

Esta noche á las siete se han reunido las Córtes en sesión se­
creta , á la que han asistido los Síes secretarios del Despacho. Se 
dice que el Gobierno les ha hecho una comunicación muy impor­
tante , y que las Cortes han nombrado una comisión para que 
la examine y dé su dictamen en la sesión que se celebrara maña­
na á las doce.

En la guerra que tuvimos con ei imperio de Marruecos en el 
año de 1790 , se envió orden al general español que mandaba en 
Ceuta para que bombease el campo enemigo. Hallábase en el á 
la sazón el emperador de Marruecos, y nuestro genere! 1c dio 
aviso de la orden que habia recibido , adviniéndolo que diferirla 
su ejecución por una hora para darle fempo de ponerse en salvo.

Cuando Nelson bombeo á Cádiz en 1797 , aviso también del 
ánimo que tenia la tarde antes de la noche que lo ejecuto. Pero 
¿ qué mas ? hasta los rusos cuando bombearon á Oczakou , avisa­
ron con tiempo de lo que pensaban hacer , advirtiendo que per- 
mitirian salir de la plaza á las mugeres , niños y ancianos.

Esta práctica se ha observado hasta ahora constantemente en 
todas las naciones civilizadas, y aun en muchas barbaras, porque 
se ha supuesto que nunca se hace la guerra á la gente inerme ¿ 
indefensa, sino solo á la tropa, la cual aunque se ie av.se de an­
temano, no puede de modo alguno evitar aquella hostilidad. Com­
párese la conducta de los antiguos generales con la que acaba de 
observar en la bahía de Cádiz el generalísimo de las tropas fran­
cesas , y habremos de convenir en que ha desmentido el concep­
to de civilización y cortesanía que la Europa tiene de su nación, 
y el amor que profesa el actual gobierno francés á los usos y cos­
tumbres de los tiempos caballerescos. Cuando en las pizzas de 
Francia ha de haber salva se avisa el dia antes por caí teles , para 
que las damas no se asusten. Está visto que las de Cad.z no han. 
debido ni con mucho semejante atención al general francés que 
las tiene sitiadas. Pero ¿que mucho que no haya respetado la de­
licadeza de las damas, cuando no lo ha hecho ni con la preciosa 
vida del Rey, ni con las de las augustas personas que componen 
la Real Familia.

¿Qué dirían de lo ocurrido en Cádiz en la mañana del dia 
23 los generales que en Filisburgo mandaron ahorcar a un arti­
llero, porque se le probó que habia muerto da un cañonazo á un’ 
príncipe enemigo ?

No hace mucho tiempo que los periódicos ultras de París acu­
saban á los constitucionales de Madrid de que con su» alborotos 
V asonadas agravaban las dolencias de S. M. la Reina. Si ahora 
disculpan la acción de sus generales, será preciso que digan que 
es mas temible una gritería insignificante que un bombeo.

El Gobierno k. 1 recibido elp.irte siguiente :

Comandancia militar de la provincia de Cádiz. “ Exorno. 
Señor. = Con fecha de ayer me dice el Sr. generai de la linea de 
extramuros de esta plaza lo siguiente. =:Exento. Sr. = Incluyo á 
Y. E. el parte origdial que oae 4a al gobernador del castillo 4o
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Puntales, único punto que fue atacado en esta línea en el d¡a de 
ayer. Nada tengo que añadir á lo que dice, sino que estoy súma­
nteme satisfecho de la‘conducta del gobernador del fuerte y de 
todos los individuos que componen su guarnición. Lo que comu­
nico á V. E. para su debido conocimiento, con inclusión de co­
pia del citado parte. Dios &c. Cádiz 2 5 de Setiembre de 1813.=: 
Excmo. Sr. =.Cayetano Valdcs. =: Exorno■ Sr. secretario de Es­
tado y del Despacho de la Guerra.

í'opiti del parte que se rita.
Fuerte de Puntales.=Al remitir á V. S. el parte de ayer en mi 

oficio de ¡as once y mecía de la mañana no me extendí á pintar el 
valor y decisión de la guarnición que-tengo la gloria de mandar, 
y me persuadí que los enemigos, á pesar de los acertados fuegos 
de este castillo, se obstinasen en incomodarnos; pero desistieron 
de este emneño, convencidos de lo insuficiente que son todos los 
esfuerzos cuando se lidia con soldados que.saben apreciar la liber­
tad de su patria ; asi es que todos mostraron el valor y serenidad 
que es propio de españoles Ubres, dando particular ejemplo el 
capitán de! <58 D. Pedro Marino de Lovera, comandante de este 
dcstacnirenlo , quien permaneció en las baterías mandando rus 
soldados, que se prestaron á cuanto se les ordenó. “El teniente del 
propio destacamento D. Manuel Prieto subsistía con la guardia, 
y ei resto de la tropa en el puente levadizo, para:atender desde 
alli adur.de se le mandase. Los oficiales de artillería D. Diego y 
D. Joaquín "Jiménez nada me dejaron que desear, pues estuvio- 
ion al píe de las piezas todo el tiempo del fuego, dirigiendo este. 
El voluntario de-caballería de Madrid D. Antonio García Her­
reros estuvo á mis inmediatas órdenes, quien cumplió con cuan­
to ¡e previne, haciéndose todos acreedores á la gratitud de Ja pa­
tria—Lo pongo en conocimiento de V. S. para su inteligencia y 
satisfacción , v.para que si lo tiene á bien lo eleve al conocimien­
to del Sr. general en gefe.znDurante ¡anoche, y hasta ahora, no ha 
ocurrido novedad particular. Dios guarde á V. S. muchos años. 
=Oastilio de Puntales 24 de Setiembre de i82g.c=Josef Quima- 
niila.c;: Sr. general de la línea de extramuros de Cádiz. = Es co­
pia. =: .Rubricado.

VARIEDADES.

Paralelo entre Cromuely Napoleón, y entre la revolución de 
Inglaterra y la revolución francesa. Traducción. ...

En la mavor parte de los jueces de Cirios 1 se encuentra la 
excusa de! fanatismo, pero en vano se buscarla en los hombres 
que condenaron á Luis xvi: los gefes eran unos monstruos que 
110 tienen disculpa ; y por io que hace á los subalternos, lo único 
que puede haber á su favor es la excusa vergonzosa del terror.

Luis xvt, defendido por su conciencia y sus virtudes, no co­
metió ninguno de aquellos yerros que deshonran; pero Cirios 
aceptó de un parlamento sedicioso el bilí que condenaba al mag­
nánimo StrafFord, el mas verdadero y fiel de sus amigos. Aun 
hizo otro acto de debilidad mas vergonzosa, pues sancionó el bilí 
en que la Cámara de los Comunes se declaraba Congreso perma­
nente , dando de este modo su consentimiento formal i la des­
trucción de Ja Monarquía. Es indudable que Luis xvi concedió á 
la asamblea constituyente muchas cosas hítales; pero en la inex­
periencia en que se estaba entonces, estas concesiones del monar­
ca no parecían manifiestamente subversivas del orden social, y 
cuando Luis xvr se prestó á hacerlas, no fue por debilidad , pues 
minea conoció mas tcmóT que el de faltar á la virtud y hacer 
desgraciados. Cuando cedía , no contra su .conciencia religiosa, si­
no contra su Opinión política, era por necesidad , y con la espe­
ranza de proporcionar con el tiempo la conciliación de los ánimos.

Carlos habia reinado come déspota por espacio de doce años, 
chocando con ¡os hábitos y ias ¡deas de un pueblo acostumbrado 
a las formas de la libertad civil y política. Luis xvr reinaba tam­
bién hacia ya doce años, pero con toda la condescendencia de un 
filosofo, y con toda la bondad de un padre, pues había abolido 
muchas instituciones tiránicas, y hecho mas llevaderas las que 
quedaban todavía; y si cometió el yerro inmenso de convocar 
1 us Estados generales fue para que le ayudóse el pueblo en la in­
tención generosa de dar garantías permanentes á la Monarquía y 
á la libertad. E11 fin C irios 1 no fue sincero , pues usó de rodeos 
para chocar con la opinión dominante, y para favorecer el resta­
blecimiento de un culto proscrito decisivamente por La mayoría 
del pueblo ingles. Luis xvr , siempre lleno de candor , incapaz de 
mentir aun levemente ni con sus acciones ni con sus palabras, 
había manifestado altamente su adhesión á Ja religión católica;

pero este apegó sinceró lo tenia igualmente un gran número de 
franceses, sin que hubiese cuesto ninguna mira host.l contra el 
espíritu filosófico, Liste, que no es otra cosa que la prcfcrenc.a de 
la razón á lo que pardee verdadero, -pero sin odio y sin intole­
rancia respecto de lo que le parece un error inocente , habia reci­
bido constantemente de Luis xvr, aun después de u convocación 
de los Estados generales , favores y protección.

A los ojos del hombre imparcial era claro hasta la. evidencia 
que Luis xvi profesaba el catolicismo como individuo y no como 
Rey; que encerraba toda su fe dentro de su pecho, y que no pen­
saba que le fuese permitido ni .posible hacer de ella un.i ley para 
sus súbditos. ¡Cuál fue pues el motivo ó el pretexto de aquel en­
carnizamiento atroz con que se pidió su cabeza: Pretexto, no le 
hubo: ¿y el-motivo: ful espantoso. En el ánimo de los facciosos 
siu freno y sin-valor, se ocultaba la necesidad de asociará su cau­
sa las almas débiles, y solo un gran, crimen podía servirles de vín­
culo. Se dispuso este atentado por medios liorroi osos, y excitando 
un terror no menos vil que espantoso; pues se incitó á ¡a escoria 
de la especie liumana á que se armase y sublevase para que cau­
sase aquel miedo estúpido que infunden las fieras. Loados sean 
aquellos á quienes los tigres y las furias 110 intimidar..11; pero los 
que no hemos pasado por L-st^prueba, ¡ podemos asegurar que la 
habríamos superado: ,¡ Es tan fácil arrostrar las desgracias cuando 
están lejos! s

Si , llamo desgracia al crimen de los regicidas subalternos, 
pues lie conocido :í uno de estos desventurados que estaba muy 
lejos de tener opiniones anárquicas, ni ana alma cruel. Yo esta­
ba proscrito por los revolucionarios, y me dió asilo. Vi con dolor 
y con lástima los estragos que hacia en ¿1 la vergüenza de su de­
bilidad; al cabo de un.año perdió la vista, y de alli á poco murió. 
¿Quién me reconvendrá por mi indulgencia: Luego que Cvoruuel 
dio á Jos republicanos fanáticos una horrenda satisfacción , se de­
dicó á contener su violencia, para contentar alternativa mente, á 
lo menos con esperanzas , á los partidarios de la monarquía.

. No tengamos inconveniente en repetir que este sistema de al­
ternativa se seguirá siempre en los tiempos de cris s, porque asi 
lo manda entonces la naturaleza. Semejante á aquellas enfermeda­
des violentas del cuerpo humano, durante las cuales todas Jas 
fuerzas vitales están en movimiento, pero no en equilibrio, una 
crisis social no es otra cosa que la recíproca lucha de las fuerzas 
necesarias á la existencia misma de la sociedad: cada una de estas 
fuerzas está irritada y fuera de quicio, y por esta razón domina 
alternativ miente Ja una á Ja otra. Mientras que el hombre que 
procura hacerlas contribuir á la salud política, logra su objeto, es 
preciso qut él mismo se deje llevar liana cierto punto de su 
impulso.

La indicación de esta necesidad y de lo que hay que hacer en 
tales casos, se ve en la variedad de sentimientos de los hombres 
moderados, y pongo por testigos á todos ¡os que en nuestros días 
han merecido este título por su razón y por su probidad. ¿No se 
han inclinado unas veces hacia Jos partidarios del orden antiguo, 
y otras hacia los provocadores de las mudanzas, á medida que los 
unos ó los otros Jos arredraban con sus exageraciones, ó los es­
pantaban con su tiranía; ¿En qué consistiría la prudencia y aun !a 
habilidad de los gefes de los estados, si no estuviesen siempre de 
acuerdo con los sentimientos de los hombres sensatos y mode­
rados :

Pero estos principios no son aplicables sino cuando ¡os nvs- 
mos gefes de los estados no están , por un efecto de ¡as circuns­
tancias personales, en oposición con el espíritu publico , porque 
en este caso no están bien al frente de lo> Estados, ni la grande­
za misma de sus talentos basta para conservarlos en sus puestos, 
como lo demuestra de un uredo muy notable la historia de Cro- 
nnicl.

Efectivamente desde el principio de su marcha ascendente se 
echa de ver que la mitad de los actos necesarios á su objeto no 
lnzo mas que prepararle para lo venidero embarazo-, ¡mu peral)!w. 
y esto .provino de que desde el, instanU que ambiciono el pod r 
supremo, se vió en la precisión de renovar totalmente las insiiin- 
ciones fundamentales , lo cual le puso en una falsa situación , pu - 
que el pueblo inglés no pedia una renovación de instituciones, 
sino que quena ejercer libremente las que tenia. ( 5V tontinuara.)

UIK1.CCION CKNliKAL I>E LOTERIAS .NACIONALES.

En la extracción de la lotería piimitiva , ejecutada en este dia, 
han salido les números que á continuación se expresan;

ai, 20, ja, 5 , 4/ ■

EN LA IMPRENTA NACIONAL.


